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Creo que el testimonio de la mistad y la no menor experien-

c ia que aporta e l conviv ir , cualquier proporción guardada, en el 

trabajo d iar io , a l o largo y ancho de quince colmados años, son 

valores de casi preceptiva declaración en ambiente hospitalario^ y, 

hasta 3SE c i e r to punto, fami l iar . 

Es e l caso de mi re lac ión con Daniel Gil y un motivo de c i e r -

ta "causalidad" para que nos:, acompañe, desprendidamente, g e n t i l -

mente, esta noche. 

Creador de imágenes cabales, también tendrán ese signo sus 

palabras de hoy, en "confes ión de autor" . Puedo asegurarlo, ya que 

he seguido muy de cerca las génesis , orales o\aposti l ladora^, de 

sus re-presentaciones, que saben conjugar l a maestría y atingen-

c ia p lás t i cas y las dotes in te lec tua les , cu l tura les , ( ingenio , 

agudeza, mesura) que sus obras 

Doy f e , notario de l a c ircunstancia , de que en cada HK3L 

"caso" , de que en cada una de l o s mjllared de cubiertas X —tapas, 

portadas, asimismo— que le debemos, se v e r i f i c a todo un proceso 

de captación argumental, de concepción sustanciada y de logro 

expresivo. 

Disculpad, exculpad, este yyKTKfflFffTffy aditamento al t e x -

to c irculado por l a Tertul ia Escurialense, que por su modestia y 

l laneza l o c a l e s se siente aún más honrada. 

Ha de co inc id i r se con Francisco Calvo Serral ler en lo 

que al e s t i l o , incchn^ndible, así rotundamente, ttey TBffi? YgTTgyY avr-^. 

j ; y n Daniel Gil concierne. A propósito de l a reciente Exposición 

de una muestra de sus cubiertas en e l Centro Cultural de Sao 

Paulo, e l or ig inal gran nove l i s ta Jorge Amado, daba, con palabras 

veraces y s i g n i f i c a n t e s , l a bienvenida, al Bras i l , 

Instituto de Estudios Giennenses


